
BIENAVENTURANZAS DE LA FAMILIA 

Bienaventurada la familia que reza: allí estará presente Dios. 

Bienaventurada la familia que santifica el domingo: esta familia se reunirá un 

día en la Fiesta del Cielo. 

Bienaventurada la familia que rechaza las diversiones vulgares, mundanas y 

ajenas a Dios: allí reinará la alegría. 

Bienaventurada la familia donde se evita la blasfemia, las malas conversacio-

nes, las lecturas peligrosas y los programas inmorales de televisión: la bendi-

ción de la paz estará en cada corazón. 

Bienaventurada la familia que bautiza a sus hijos sin demora: desde pequeños 

crecerán como  ciudadanos del Cielo. 

Bienaventurada la familia que llama al sacerdote para que asista a los enfer-

mos: el sufrimiento y la muerte serán vencidos por la Fe y la Esperanza. 

Bienaventurada la familia que aprende el Evangelio y la Doctrina Cristiana:  

todos madurarán como hijos de Dios. 

Bienaventurada la familia donde los hijos obedientes y amorosos son el con-

suelo de sus padres y donde los padres son ejemplo de temor a Dios: será un 

nido de paz, un ejemplo de virtud, escuela y signo de salvación para todos. 

Avisos 
✓ El martes 15, continuamos la formación con el estudio del Evangelio de 
san Lucas. Impartírá la formación D. David Amado, párroco de Ntra. Sra. 
del Enebral.  
✓ Necesitamos voluntarios para el Hogar de Santa Rita y el Hogar de noche. 
Podéis acercaros al Despacho Parroquial para más información.   
✓ Las parroquias de la zona de la sierra hemos organizado un encuentro de 
matrimonios con motivo del Año de la Familia "Amoris Laetitia", con el 
tema "Sanar las heridas a la luz de Amoris Laetitia". Más información en la 
web y en los carteles del atrio.  

Parroquia de la Santísima Trinidad 
C/ San Fernando, 2 • 28400 Collado Villalba (Madrid) • Tlfno.: 91 851 30 06 

web: http://www.psantisimatrinidad.archimadrid.es   
e-mail santisimatrinidad.cv@archimadrid.es  

De la Palabra a la Vida 
La nueva perspectiva y el cambio que supone la presencia de lo santo en-
tre los hombres produce una nueva visión de todo, visión que se capta 
para lo positivo y para lo negativo. Así se presentan en el evangelio según 
san Lucas las bienaventuranzas. Según el estilo propio de los profetas del 
Antiguo Testamento, para que se vea bien la continuidad entre los profe-
tas anteriores a Cristo y Él mismo, pero a la vez la discontinuidad entre 
aquellos que llamaban a confiar en Dios y aquel que se presenta como el 
mismo Hijo de Dios. 
Lo vemos bien en la primera lectura: confiar en 
Dios trae bendición, confiar en uno mismo trae 
maldición. Confiar en Dios trae bienaventuranza, 
confiar en los hombres trae lamentos. Y es que, 
como vemos en el salmo responsorial, toda la vida 
dichosa del hombre gira alrededor de un punto 
único y estable: la confianza en el Señor. Este es, 
sin duda, el primer paso para poder decirse discí-
pulos, pues quien quiera seguir al Señor tiene que 
tener la confianza totalmente arraigada en su 
maestro.  
Dios se hace presente, entonces, en las situaciones 
de pobreza; se hace presente en las situaciones de 
oscuridad, y en todas ellas, la presencia del Señor 
es dinámica: su riqueza, el correr de sus aguas, es una riqueza inagotable. 
Lo esencial no es lo que tenemos, no es lo que hacemos, no es lo que sa-
bemos. No consiste en hacer muchas cosas, en asumir protagonismos o 
en desaparecer cuando uno es necesario. Sencillamente consiste en la ca-
pacidad para reconocer que lo esencial es lo que Dios hace en ella. Que Él 
es el actor, y que nosotros, la Iglesia, nos beneficiamos enormemente de 
su capacidad de hacer. 
El Señor nos quiere cerca de Él, como sus discípulos, para poder hacer 
llegar a nosotros el agua de la gracia. Si somos conscientes de esto, apren-
deremos a no esperar tanto de nosotros como del mismo Dios. En la vida 
corremos el riesgo de volvernos vanidosos ante nuestras virtudes, ante 
nuestros éxitos o méritos, y creer que todo eso, superficial, pasajero, lo 
hemos hecho nosotros. Y entonces, confiamos en nosotros mismos… 
Por el contrario, el verdadero discípulo permanece siempre cercano al 
Señor y sabe que es Él mismo el que hace que fructifique cualquier es-
fuerzo.  
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PRIMERA LECTURA 

Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor 

Lectura del libro de Jeremías 17, 5-8 

Esto dice el Señor: 

«Maldito quien confía en el hombre, y busca el apoyo de las criaturas, apartan-
do su corazón del Señor. 

Será como un cardo en la estepa, que nunca recibe la lluvia; habitará en un ári-
do desierto, tierra salobre e inhóspita. 

Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. 

Será un árbol plantado junto al agua, que alarga a la corriente sus raíces; no te-
me la llegada del estío, su follaje siempre esta verde; en año de sequía no se in-
quieta, no dejará por eso de dar fruto». 

 
                     Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6  
 

R/ Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.  

 

Dichoso el hombre  

que no sigue el consejo de los impíos,  

ni entra por la senda de los pecadores,  

ni se sienta en la reunión de los cínicos; 

sino que su gozo es la ley del Señor,  

y medita su ley día y noche. R/  

Será como un árbol  

plantado al borde de la acequia:  

da fruto en su sazón  

y no se marchitan sus hojas;  

y cuanto emprende tiene buen fin. R/  

No así los impíos, no así;  

serán paja que arrebata el viento.  

Porque el Señor protege el camino de los justos,  

pero el camino de los impíos acaba mal. R/  

 
SEGUNDA LECTURA 

Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 12. 16-20 

Hermanos: 

Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo dicen algu-
nos de entre vosotros que no hay resurrección de muertos? 

Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado; y, si Cristo no 
ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís estando en vuestros pecados; de 
modo que incluso los que murieron en Cristo han perecido. 

Si hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más 
desgraciados de toda la humanidad. 

Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los que han 
muerto.  
                        Palabra de Dios. 
 

ALELUYA  Lc 6, 23ab  
Alegraos y saltad de gozo - dice el Señor -,  

porque vuestra recompensa será grande en el cielo.  
 
 

EVANGELIO 

Bienaventurados los pobres. Ay de vosotros, los ricos 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 17. 20-26  
 

En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una llanura con 
un grupo grande de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, proceden-
te de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 

Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía: 

«Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 

Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 

Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 

Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os in-
sulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hom-
bre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande 
en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. 

Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya habéis recibido vuestro consuelo. 

¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 
ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! 

¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros padres ha-
cían con los falsos profetas». 
                    Palabra del Señor. 


